
A ún puedo ver a mi madre 
gritando ‘¡solo serán tres 
meses, solo tres meses!’, 

mientras nos subían al barco en 
Santurce. Creíamos que la guerra 
se acabaría y que los republica-
nos ganarían. Sí, estábamos se-
guros de que ganaríamos y que 
luego volveríamos para reunirnos 
con nuestras familias». Así recor-
daba la salida de Santurtzi Helve-
cia Hidalgo, que entonces tenía 
14 años y que llegó a Inglaterra 
con un hermano y una hermana 
menores a su cargo. Nunca regre-
saron. Su recuerdo se recoge en 
‘Solo serán tres meses’, un libro 
en el que el sociólogo Adrian Bell 
cuenta la historia de los 3.862 ni-
ños vascos que fueron evacuados 
a Reino Unido el 20 de mayo de 
1937 y que ha sido editado por la 
asociación BCA’37 UK-Euskadi, 
hermana vasca de la británica Bas-
que Children of ‘37 Association 
UK, entre cuyas fundadoras estu-
vo la propia Helvecia. El objetivo 
compartido por ambas entidades 
es «documentar, archivar y pre-
servar toda la información» sobre 
aquellos pequeños refugiados. 

Carmen Kilner encabeza las dos 
asociaciones desde Reino Unido. 
Su madre, Ana María González 
Garate, fue una de las maestras 
que embarcó con los niños en San-
turtzi. Su padre, Eduardo Sánchez, 
era un joven republicano con es-

tudios de ingeniería de caminos 
al que el golpe del 18 de julio pi-
lló en Inglaterra y que acabó tra-
bajando en dos de las colonias de 
acogida. «Se conocieron en el Ho-
gar Español, ya acabada la gue-
rra», explica Kilner, que se unió a 
su asociación en 2004, dos años 
después de que se fundara «para 
recuperar y mantener viva la me-
moria de aquellos niños», que se 
estaba perdiendo por el paso de 
la propia vida. «Ahora quedarán 
una docena, muy mayores. Los 
más jóvenes tenían unos 7 años 
entonces. El año que viene será el 
85 aniversario de su viaje». 

Ana María, la madre de Carmen, 
era una maestra donostiarra que 
simpatizaba con la República. La 
guerra acabó llevándola hasta Bil-
bao. Ante el imparable avance del 
frente, el Gobierno vasco organi-
zó la evacuación de los niños y 
ella, docente titulada, se presen-
tó para ser una de los profesoras 
de la expedición. «Fue aceptada. 
Tenía 22 años». Kilner destaca la 
eficiencia con la que el Ejecutivo 
del lehendakari Aguirre, «que ape-
nas tenía un año», organizó «las 
evacuaciones. La de Inglaterra y 
las que se hicieron a otros países». 

En el caso de Reino Unido, su 
Gobierno, «que se ceñía a su po-
lítica de no intervención, se ne-
gaba a colaborar». «Solo consin-
tió admitir a los niños en el país 

tras la conmoción que causó en 
la sociedad británica el reportaje 
publicado por George Steer en 
‘The Times’ sobre el bombardeo 
de Gernika, ocurrido el 26 de abril 
de 1937». A pesar de la pasividad 
de las autoridades, «desde que 
empezó la guerra en España aquí 
ya existía un gran movimiento so-
cial de apoyo a la República». Se 
formó el National Joint Commi-
ttee for Spanish Relief (NJCSR), 
una organización que englobaba 
a todos los que querían ayudar a 
los republicanos, lo que abarca-
ba desde los cuáqueros a los co-
munistas. Contaba con el apoyo 
de varios parlamentarios, y entre 
sus líderes destacaba una perso-
na formidable, la duquesa de 
Atholl, Katharine Stewart-Murray, 
«una mujer de gran coraje que 
hizo muchísimo para traer a los 
niños».  

Cuando se autorizó la llegada, 
«el Basque Children Committee 
ya lo tenía todo organizado». In-
cluida la financiación, porque el 
Gobierno británico no puso «ni 
un penique». Es más, cobró el al-
quiler de las tiendas de campaña 
del Ejército con las que se cons-
truyó el primer hogar de los pe-
queños en suelo inglés, el campa-
mento de Stoneham. El viaje se 
realizó en el ‘Habana’, un viejo 
transatlántico construido en La 
Naval de Sestao en 1920 con ca-

pacidad para 800 pasajeros y en 
el que embarcaron 3.862 niños, 
96 maestras, 118 «señoritas» 
–acompañantes voluntarias de 
los pequeños– y 15 sacerdotes. La 
travesía fue espantosa, de mala 
mar, con los niños, mareados y 
asustados, durmiendo en cubier-
ta, en los botes salvavidas, en cual-
quier rincón del barco atestado. 

Volver o no volver 
El ‘Habana’ llegó a Southampton 
el 23 de mayo y los niños fueron 
conducidos a Stoneham, desde 
donde los repartieron por un cen-
tenar de colonias, todas en Ingla-
terra, salvo seis que estaban en 
Gales y una que se abrió en Esco-
cia. «Algunas eran grandes, aco-
gían a un centenar de niños, pero 
otras eran pequeñas, como la de 
mi madre, en la que habría una 
veintena», apunta Kilner. 

Tanto las familias que se que-
daron en Euskadi como sus hijos 
evacuados creían que aquella si-
tuación solo iba a durar tres me-
ses. No fue así. En abril de 1938 
más de la mitad permanecía en 
Reino Unido. En junio de 1939, a 
las puertas de la Segunda Guerra 
Mundial, 1.150 seguían allí. Unos 
250 se quedaron para siempre. A 
los mayores de 16 años se les dio 
la oportunidad de escoger. «Pero 
muchos ya no tenían familia con 
la que volver. Sus padres habían 

La asociación BCA’37 UK-Euskadi mantiene viva la memoria  
de los 3.862 niños vascos evacuados a Reino Unido en 1937
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«¡Solo serán tres meses!»
Niñas y niños forman dos colas para comer en el campamento de Stoneham, atendido por voluntarios.  CEGES Un momento para arreglarse en Stoneham.  ARCHIVO C. KILNER

Unos pequeños muestran sus identificaciones.  AP

 Solidaridad.   Sin apoyo de su 
Gobierno, varias organizacio-
nes británicas crearon un cen-
tenar de colonias para acoger a 
casi 4.000 niños vascos. 

 Regreso.   En 1939 quedaban 
1.150 niños en Inglaterra. Unos 
250 se quedaron a vivir allí. 

 Contacto.   El mail de  
BCA-’37 UK-Euskadi es euska-
di@basquechildren.org

LOS DATOS

CONMOCIÓN 

El bombardeo de Gernika 
obligó al Gobierno 
británico a permitir la 
llegada de los evacuados 

EL VIAJE EN EL ‘HABANA’ 

La travesía se hizo con 
mala mar; con los niños, 
asustados y mareados  
en un barco atestado
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sido fusilados, estaban encarce-
lados o también en el exilio», ex-
plica Jose Luis Duo, uno de los pro-
motores de BCA’37 UK-Euskadi, 
cuyo padre fue uno de aquellos 
pequeños evacuados. La dictadu-
ra franquista «hizo de todo para 
traerlos. Incluso falsificar cartas 
de parientes, o forzarlos a escri-
birlas, para que regresaran».  

El padre y el tío de Duo fueron 
reclamados por sus progenito-
res en 1940. El regreso a España 
fue «volver a un infierno». «Mis 
abuelos lo pasaron muy mal», ex-
plica Duo. «Primero, en lo que 
restó de la guerra, estuvieron se-
parados, y después él, que era re-
publicano, no podía encontrar 
trabajo». 

BCA’37 UK-Euskadi se fundó en 
2019. En su breve recorrido ha edi-
tado con ayuda de Gogora –el Ins-
tituto de la Memoria, la Conviven-
cia y los Derechos Humanos–, el li-
bro de Adrian Bell, ‘Solo serán tres 
días’, y ‘Memorias: Los niños vas-
cos recuerdan y son recordados’, 
coordinado por Natalia Benjamin. 

«Queremos hacernos oír un 

poquito y procurar que la memo-
ria de aquellos niños se manten-
ga», insiste Duo. «Que la gente 
sepa que de aquí salieron más de 
3.800 críos metidos en un barco 
para huir del horror y fueron bien 
acogidos. No se debe olvidar. Que 
sirva para que cuando lleguen 
refugiados aquí nos acordemos 
y no les dejemos de lado».

J. A. 

BILBAO. «Dicen que Inglaterra 
es lluviosa y que la bruma y la 
niebla lo empañan todo, pero 
yo, en cambio, guardo en mi 
memoria la imagen de un país 
cálido, luminoso, lleno de colo-
res y alegría», evoca Felicitas 
Cáceres, que tenía 9 años cuan-
do embarcó en el ‘Habana’. Su 
testimonio forma parte del li-
bro ‘Memorias’, coordinado 
por Natalia Benjamin y edita-
do por BCA’37 UK-Euskadi con 
apoyo de Gogora, una compi-
lación de recuerdos de algu-
nos de aquellos 3.800 niños 
evacuados, sus acompañantes 
y sus familiares. 

Juanita Fernández, también 
con 9 años en 1937, rememo-
ra el viaje en el barco, «que fue 
horrible». «Todo el mundo es-
taba mareado y llorando por 
haber dejado nuestras casas». 
Los recuerdos del campamen-
to, las colonias y la acogida son 
mejores. «La primera sorpre-
sa fue la comida. ¡Esos trian-
gulitos de rajitas de pan con 
un paté en medio!», apunta Je-
sús Martínez. Pero «la mayor 
sorpresa fue el té». En casa 
«solo nos lo daban cuando te-
níamos el estómago trastor-
nado. Comíamos con gusto y 
aprecio, sobre todo ese pan tan 
blanco, tan rico y abundante».  

«A pesar de mi disgusto por 
estar en Inglaterra, nos pasa-
ron muchas cosas buenas. Mu-
cha gente venía a vernos, re-
cuerdo la visita de un viejo ca-
ballero de barba blanca. Su 
nombre era George Bernard 
Shaw», relata Agustina Laria, 
que entonces tenía 12 años.

Buenos recuerdos 
de un país 
acogedor con una 
comida rara y té

El ‘Habana’ amarra en Southampton el 23 de mayo de 1937 con la cubierta llena de niños, ante los fotógrafos de prensa ingleses.  AP
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